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INTRODUCCIÓN

La reedificación de las murallas de Jerusalén es un capítulo emocionante de la historia del pueblo de Dios. Estas 
murallas habían estado en ruinas por 140 años. Primero, después de muchos años de cautiverio en Babilonia, 
unos 50.000 judíos volvieron con Zorobabel para construir de nuevo el templo. Después, Esdras volvió con un 
segundo grupo de voluntarios para restaurar el culto a Jehová. Por fin, tal vez en el año 445 antes de Cristo, el 
último grupo volvió con Nehemías para construir de nuevo las murallas de la ciudad.

El nombre de Nehemías significa “Dios consuela”. Dios le utilizó para animar y ayudar a su pueblo de una ma-
nera especial. A pesar de una gran oposición, Nehemías y el pueblo lograron edificar la muralla de la ciudad 
(unos 4 Kms. de largo) en sólo 52 días. Además se organizó de nuevo la vida de la ciudad, para que el culto 
verdadero a Dios pudiera continuar. ¿Cuál fue el secreto?  Dios utilizó a Nehemías para cumplir sus planes.

El libro de Nehemías está lleno de instrucción en cuanto a cómo la obra de Dios ha de ser hecha según el plan 
de Dios y para la gloria de Dios. Estas cinco lecciones bíblicas fueron escritas especialmente para ayudar a ni-
ños salvos, pero los inconversos pueden también aprender por medio de ellas.

Es nuestra oración que por medio de estas lecciones, niños y niñas entren en la esfera de la voluntad perfecta 
de Dios para sus vidas, para la salvación, la santificación y el servicio.

“Las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y la con-
solación de las Escrituras, tengamos esperanza” (Romanos 15:4).

GUÍA PARA EL MAESTRO

Nuestra responsabilidad como maestros es, no sólo enseñar historias bíblicas a los niños, sino también las 
verdades que esas historias tienen y cómo aplicarlas a sus vidas diarias. Por supuesto, cada historia puede tener 
varias verdades, pero se ha sugerido una VERDAD CENTRAL para cada lección y también aplicaciones para 
los niños inconversos y los creyentes. En los bosquejos, se utilizan las siguientes abreviaturas:

VC   =  El lugar donde se enseña la Verdad Central en la lección.
VCI  =  El lugar de la lección donde se aplica la Verdad Central a los niños inconversos.
VCS =  El lugar donde se aplica la Verdad Central a los niños salvos.

Es una ayuda tener la Verdad Central escrita en una hoja de papel o cartulina, para que los niños puedan leerla 
desde el principio de la clase.

Debes estar disponible parea aconsejar personalmente a los niños. Como consecuencia de tu enseñanza, algún 
niño puede tener preguntas en cuanto a cómo ser salvo, o en cuanto a la vida espiritual. Comunícales que estás 
dispuesto a ayudarles y explicarles qué hacer si quieren recibir esa ayuda. Hemos incluido en algunas lecciones 
unas frases mostrando cómo puedes ofrecer ésta ayuda individual.  Sin embargo, puedes ofrecer éste aconseja-
miento en otro momento del programa, aparte de la lección bíblica. 

Aquí hay un ejemplo de lo que podrías decir:  “He explicado cómo puedes confiar en Cristo como tu Señor y 
Salvador.  Si no estás muy seguro todavía de cómo hacerlo y te gustaría que te lo explicara más, por favor ven y 
siéntate en uno de estos asientos aquí delante cuando los demás hayan salido”.

Se sugiere un versículo de la Escritura para enseñar a los niños en cada lección. Si estás enseñando las lecciones 
como una serie durante cinco semanas, sería aconsejable elegir dos o tres versículos para enseñar bien, para 
que los niños los recuerden. 
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Es aconsejable practicar el uso de las imágenes antes de enseñar la lección a los niños. Familiarízate bien con 
las láminas o diapositivas del Power Point para saber cómo usarlas.

Si estás utilizando la versión de Power Point de esta lección, puedes elegir entre dos opciones en el CD.
1. La primera versión contiene sólo las imágenes y diapositivas.
2. La segunda versión contiene las características adicionales de la verdad central, las aplicaciones y el versículo 
de memoria (en inglés). En la parte inferior derecha de cada diapositiva aparecerá una pequeña imagen (por 
ejemplo, una Biblia, una cruz o una corona) que contiene un hipervínculo. Si haces clic en esta imagen, te lle-
vará a la verdad central para utilizarla en cualquier momento de tu enseñanza. Al hacer clic en la flecha en la 
diapositiva de la verdad central, te llevará de regreso a la diapositiva que se mostraba anteriormente.

Para cada lección se sugieren algunas preguntas de repaso, que se pueden utilizar en forma de concurso después 
de la lección o la semana siguiente antes de enseñar la lección nueva. Puede ser una oportunidad ideal para 
reforzar lo que han aprendido, sin dejar de ser divertido para los niños. También puede ser útil para averiguar 
hasta qué punto los niños han entendido y aprendido y para ayudarte a ver aquello en lo que has de insistir.

En este libro de texto sólo se incluyen preguntas de la lección. Sería provechoso incluir también preguntas de 
las canciones, del versículo y de cualquier otra cosa que has enseñado. De esta manera, los niños se dan cuenta 
de que cada parte de la programa es importante.
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CUADRO GENERAL

Lección Verdad Central Aplicación Versículo para memorizar
El copero que tenía 
un corazón triste
Nehemías 1:1-2:8

Ora a Dios de la ma-
nera que Dios quiere

Inconversos: Pide a Dios que 
te salve de tus pecados

Salvos: Toma tiempo cada 
día para alabar a Dios, con-
fesar tus pecados y pedir su 
ayuda

“Clama a mí, y yo te respon-
deré”
Jeremías 33:3

Un llamamiento a 
levantarse y cons-
truir
Nehemías 2:9-20

El Señor tiene un 
trabajo para cada 
creyente

Salvos: Pide al Señor que te 
guíe y te utilice

“Señor, ¿qué quieres que yo 
haga?”
Hechos 9:6

Edificando los mu-
ros y enfrentándose 
a los enemigos
Nehemías 3 y 4

Prepárate para enfren-
tarte a las dificultades 
que vienen de fuera

Salvos: Pide al Señor que te 
ayude. Recuerda que Él es 
grande y poderoso

“Si Dios es por nosotros, 
¿quién contra nosotros?”
Romanos 8:31

Enfrentándose con 
problemas dentro 
del pueblo de Dios
Nehemías 5 y 6

Dios ayuda a Sus hijos  
a ser sabios

Salvos: Lee la Palabra de 
Dios y pídele que te ayude 
a contestar de la manera 
correcta

“Clama a mí, y yo te respon-
deré”
Jeremías 33:3

Una ciudad consa-
grada a Dios
Nehemías 7-13

Deja que el Señor con-
trole tu vida

Inconversos: Recibe al Señor 
Jesucristo como tu Salvador

Salvos: Obedece su Palabra; 
pide su perdón; haz su tra-
bajo; regocíjate en Él; entré-
gate a Dios

“Ninguno puede servir a dos 
señores”
Mateo 6:24
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RESUMEN DE UNOS PASOS BÁSICOS PARA ACONSEJAR AL NIÑO QUE TIENE             
INQUIETUDES DE CONOCER A CRISTO COMO SU SALVADOR PERSONAL.

Asegúrate que el niño comprenda las siguientes verdades:

Dios: ¿Quién es Dios?

Dios nos hizo. Nos habla por medio de la Biblia.

Dios es Santo y Puro. Nos ama.

El pecado: ¿Qué es el pecado?

El pecado es desobedecer los mandamientos de Dios. Es estar contra Dios.

Da ejemplos de pecados concretos.

El niño es pecador por naturaleza y práctica.

El pecado merece castigo.

El Salvador: ¿Quién es el único que puede quitarte el pecado?

¿Por qué puede sólo Él quitar tu pecado?

Dios el Hijo murió en la Cruz por los pecadores.

El Señor Jesucristo resucitó de los muertos. Es el Señor.

Explica cómo ser salvo. 

Explica lo que Señor quiere que haga el niño, y lo que hará Cristo.

1. Usa un versículo bíblico (Juan 1:12, 3:16,  Hechos 16:31, Romanos 6:23, 10:13).

2. ¿Qué quiere el Señor que tú hagas?

3. ¿Qué hará el Señor?

Avisa en cuanto a dificultades en la vida como creyente.

Pregunta: ¿Quieres confiar en Cristo ahora, o prefieres pensar mas en esto?

Anima al niño a orar en voz alta (si está preparado) pidiendo al Señor que le salve.

Háblale de la seguridad de la salvación.

1. Vuelve al versículo bíblico que utilizaste antes.

2. Explica al niño que su vida ha de cambiar.

3. Explícale algunas de las grandes verdades que se aplican a la vida de un creyente: es hijo de Dios, ha sido 
perdonado, Dios es su Padre, va al cielo.

Mas tarde, da unos consejos en cuanto a la vida espiritual.

Lee y obedece la Biblia. Habla con Dios, tu Padre celestial. Cuenta a otros lo que el Señor ha hecho por ti. Pide 
al Señor que te perdone cuando peques. Reúnete con otros creyentes. Recuerda lo que Cristo promete: “No te 
dejaré”.



Nehemías

7

LECCIÓN 1
El copero que tenía un corazón triste

Textos bíblicos:       Nehemías 1:1-2:8.

Verdad Central:      Ora a Dios de la manera que Dios quiere.

Aplicación:              Para los inconversos: Píde a Dios que te salve de tus pecados.

                                  Para los salvos: Toma tiempo cada día para alabar a Dios, confesar tus pecados y pedir Su    	
	                     ayuda.

Introducción:         Imagina como sería ser cautivo en un país lejano. VC.

Progreso de la historia:

Lámina 1                 Nehemías, el copero del rey de Persia.
                                  Dios tiene un plan especial para él y para vosotros. VCI.

Lámina 2                 Nehemías oye que las murallas de Jerusalén están en ruinas. VCS.

Lámina 3                 Ora. VCS. 
                                  Alaba a Dios, confiesa su pecado y pide ayuda a Dios contando con su promesa.

Lámina 4                 Sigue orando. VCS.
                                 El Rey pregunta por qué está triste y lo que quiere. Nehemías pide permiso para reedificar   	
	                     la ciudad.

Lámina 5                 Pide cartas para poder tener un viaje seguro y para conseguir madera.

Clímax:                    El Rey dice que sí.

Conclusión:             ¿Tomarás tu tiempo cada día para orar? VCS + VCI.

Versículo para    
memorizar:             “Clama a mí y yo te responderé” Jeremías 33:3.

Ayudas visuales:     Láminas 1-1, 1-2, 1-3, 1-4, 1-5 y mapa al final del libro de las láminas.
                                  Power Point: Mapa, diapositivas 1-1, 1-2, 1-3, 1-4, 1-5.
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LECCIÓN

Introducción

(Utilizando el mapa al final de las láminas). ¿Puedes imaginar cómo sería vivir 
hace 2.500 años? No había aviones, coches, periódicos, teléfono ni televisores. 
Para cualquiera que viviera en un país extranjero era muy difícil, porque no 
podía recibir noticias de su tierra ni de su casa.

Algo muy triste había ocurrido al pueblo de Israel, los judíos habían sido lle-
vados como cautivos a Babilonia. (Maestro, muéstralo en el mapa). ¿Por qué? 

Porque habían desobedecido los mandamientos de Dios; se habían vuelto a otros dioses y habían adorado a los 
ídolos en vez de adorar al único y verdadero Dios. Dios permitió que fueran llevados cautivos. Sin embargo, 
lejos de su tierra, el corazón de muchos de ellos fue cambiado y pidieron a Dios que les perdonara. Él contestó 
su oración. Dios quiere que nosotros también le hablemos en oración. Dios contestó la oración de su pueblo 
hace tantos siglos e hizo posible que muchos de ellos volvieran a Jerusalén. (Maestro, muestra el mapa).  El  rey 
de Persia dio una orden permitiéndoles volver y construir de nuevo el templo, ese edificio en el cual adoraban 
a Dios. Estaban tan contentos de poder volver por fin a su país.

Uno de los jóvenes que nació en Persia, se llamaba Nehemías. Nehemías tenía un trabajo muy importante en 
Persia,trabajaba en el palacio del rey de Persia en Susa. (Maestro, muestra la ciudad en el mapa). 

Lámina o diapositiva 1-1

El palacio de Susa era muy bonito, por todos los lados había oro, mármol y 
plata; los muebles estaban hechos de una madera de mucho valor. El rey tenía 
muchos soldados y oficiales para protegerle. Nehemías era el copero del rey 
Artajerjes. Ser copero tal vez no parezca un trabajo de mucha importancia, 
pero en aquel tiempo, fue un puesto de gran honor. Probaba el agua y la comi-
da del rey, antes de que se la sirvieran a él. Se hacía eso para comprobar que no 
había veneno en la comida ni en la bebida. Si el copero no se ponía enfermo ni 

moría, entonces el rey sabía que podía comer de esa comida y beber esa bebida. Quiere decir, que el rey tenía 
mucha confianza en Nehemías y que le hablaba a menudo y Nehemías tenía conocimiento de las decisiones 
importante para el imperio persa.

Dios estaba preparando a Nehemías para un trabajo aún más importante. Pero primero tenía que hacer bien 
el trabajo que tenía en palacio. Dios tiene un plan especial para tu vida, pero la primera cosa que Dios quiere 
hacer en tu vida es salvarte de tu pecado. Igual como ese pueblo en Persia, tú también  has desobedecido los 
mandamientos de Dios. La Biblia nos enseña que debemos amar a Dios de todo nuestro corazón, pero a me-
nudo pensamos mucho más en nosotros y en lo que a nosotros nos gusta hacer. Estamos dispuestos a  desobe-
decer lo que Dios nos manda en cuanto a no robar ni mentir, si nos saca de un apuro o si nos conviene. Por 
eso, necesitas confiar en Jesucristo. Sólo Él puede perdonar tu pecado y cambiarte a lo que Él quiere que seas. 
Jesús murió en la cruz por tus pecados y resucitó de la muerte. ¿Tu vida agrada a Dios? Si tú sabes que no es 
así, vuelve hoy a Él. La oración que Dios desea escuchar en primer lugar es: “Señor, sálvame”, o, como dijo un 
hombre en la Biblia: “Dios, sé propicio (o misericordioso) a mí pecador” (Lucas 18:13). Pídele que sea tu Señor 
y tu Salvador. Él ha prometido que si tú vienes a Él, no te echará fuera (Juan 6:37).

Si tienes preguntas en cuanto a cómo vivir para el Señor, por favor, al final de la reunión, ven a decírmelo. Pue-
des venir y sentarte en una de las sillas aquí en la primera fila, tendré mucho gusto en mostrarte lo que debes 
hacer y lo que el Señor promete hacer para salvarte. Es muy importante, así que ven y siéntate aquí y podré 
ayudarte.
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Lámina o diapositiva 1-2

Nehemías tenía un lugar de gran honor en el palacio y parecía que todo mar-
chaba muy bien para él. Pero un día de invierno oyó unas noticias que le die-
ron mucha tristeza. Su hermano Hanani y algunos otros amigos judíos habían 
vuelto a Susa después de haber visitado Jerusalén y Nehemías les preguntó: 
¿Cómo están todos? ¿Cómo van las cosas en Jerusalén? Ellos le contestaron: 
“Los que están allí están muy mal y muy agobiados. El muro de Jerusalén está 
derribado y sus puertas quemadas a fuego” ( Nehemías 1:3). Nehemías se sen-

tía tan triste al pensar: “Después de tantos años, el pueblo de Israel no tiene protección contra sus enemigos. 
Los ladrones pueden entrar y salir libremente cuando les dé la gana; no hay ninguna puerta para impedir su 
paso, no me extraña que la gente esté desanimada. Las otras naciones que viven alrededor están riéndose de 
ellos”.

¿Sabes que los que pertenecemos al Señor hoy en día, podemos encontrarnos en una situación parecida? Qui-
zás no estamos hablando al Señor cada día y viviendo para Él como debemos hacerlo. ¿Estás tú desanimado en 
tu vida como creyente? La gente en Jerusalén sí que estaba muy desanimada, porque su ciudad estaba en ruinas.

Lámina o diapositiva 1-3

¿Cuál fue la reacción de Nehemías al oír las noticias de Jerusalén? La Biblia 
dice que se sentó y lloró (Nehemías 1:4). Nehemías estaba triste y comenzó a 
orar, incluso dejó de comer al sentir tanta pena por lo que ocurría en Jerusa-
lén. La oración de Nehemías se encuentra en la Biblia (Nehemías 1:5-11). Es 
una oración maravillosa. Dios la ha puesto en su libro para que sepamos orar 
cómo Él quiere que lo hagamos. ¿Cómo oró Nehemías? (Maestro, si los niños 
tienen Biblia y tienen la edad suficiente, déjales buscar la oración y contestar 

las preguntas subrayadas. Si son más pequeños, tú tendrás que explicárselo).

¿Cómo comenzó Nehemías su oración? (1:5): “Te ruego, oh Jehová, Dios de los cielos, fuerte grande y temi-
ble...”

¿Comenzó su oración pensando en sí mismo o en Dios? Sí, comenzó pensando en Dios que es fuerte, grande 
y poderoso.

Luego, ¿qué dijo?: “... que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus mandamientos”. 
Nehemías recordó algo, ¿qué fue? Sí, que Dios guarda sus promesas a los que le aman y le obedecen. Debemos 
adorar a Dios como Nehemías lo hizo, porque es grande y fiel; podemos confiar que Él contestará nuestras 
oraciones.

Después de alabar a Dios, Nehemías habló de otra cosa, ¿cuál fue? (segunda parte del versículo 6): “Confieso 
los pecados de los hijos de Israel que hemos cometido contra Ti”. Sí, confesó que él y su pueblo habían pecado 
contra Dios. ¿Estamos dispuestos nosotros, igual que Nehemías a decir a Dios que le hemos desobedecido? 
Todos nosotros hacemos cosas malas en la vida cristiana, y la Biblia nos dice que hemos de pedir a Dios que 
nos perdone. (Ver Lucas 11:4; 1ª Juan 1:8-9). Promete perdonar nuestros pecados y limpiarnos.

Cuando Nehemías hubo alabado a Dios y confesado sus pecados, dijo algo más a Dios (segunda parte del 
versículo 11: “Concede ahora buen éxito a tu siervo y dale gracia delante de aquel varón” (se refiere aquí al 
rey). ¿Qué está haciendo ahora en su oración? Sí, está pidiendo algo. No pidió algo muy general, sino algo muy 
particular: pidió a Dios que le ayudara y que el rey estuviera bien dispuesto hacia él. Dios estaba mostrando 
a Nehemías que él podría ayudar a su pueblo, y Nehemías estaba dispuesto a ir. Tú también puedes explicar a 
Dios tu necesidad hoy y pedir su ayuda para hacer todo lo que Él te pida.
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Lámina o diapositiva 1-4

¡Qué oración más buena! Nehemías continuó orando así durante 4 meses. Se-
guramente le pareció mucho tiempo. Dios quiere que sigamos orando, cuan-
do sabemos que es algo conforme a su voluntad, aunque a veces tenemos que 
esperar mucho tiempo para tener su respuesta. Pienso en un hombre llamado 
Jorge Müller, que oró cada día durante 70 años por la salvación de un amigo,  
aunque parecía que Dios no contestaba, un día ese amigo fue salvo, conoció a 
Cristo en el culto del entierro de Jorge Müller. ¿Estás tú orando por la salva-

ción de algún miembro de tu familia o por algún amigo? No te des por vencido, aunque hayas orado durante 
meses o aún por años. 

Semana tras semana, Nehemías oró. Al final, un día en el mes de abril, estaba preparándose para servir vino al 
rey. Siempre había mostrado una cara alegre en la presencia del rey, pero ahora, por primera vez, se reflejó en 
su cara la tristeza que sentía. El rey Artajerjes lo notó enseguida y dijo: “¿Por qué está triste tu rostro? Pues no 
estas enfermo” (Nehemías 2:2).

Nehemías sintió bastante temor ya que sabía que no se le permitía mostrar tristeza en la presencia del rey. Tam-
bién sabía que el rey Artajerjes ya había dado la orden de que se parara la obra de construcción del muro de 
Jerusalén (Esdras 4:21). Nehemías contestó al rey con estas sencillas palabras: ¿Cómo no estará triste mi rostro, 
cuando mi ciudad... está desierta y sus puertas consumidas por el fuego?” (Nehemías 2:3). Nehemías esperó 
para ver lo que le diría el rey. ¿Ya estaba Dios contestando su oración?

“¿Qué cosas pides?”, preguntó el rey. Nehemías sabía que había llegado un momento muy decisivo, así que antes 
de contestar oró muy brevemente al Señor (seguramente sin cerrar ni siquiera los ojos). Luego contestó: “Si le 
place al rey... envíame a Judá... a mi ciudad... y la reedificaré” (2:5).	

¿Qué iba a decir el rey? ¿Estaría enfadado con él? ¿Le castigaría por mostrar su tristeza? ¿Rehusaría dejarle ir a 
Jerusalén? Luego el rey dijo a Nehemías: ¿“Cuánto durará tu viaje, y cuando volverás”? (2:6). El rey había dado 
su permiso. ¡Qué maravilla! Nehemías sabía que era Dios quien lo había hecho. No hay nada demasiado difícil 
para Dios, para Él, todas las cosas son posibles.

Lámina o diapositiva 1-5

Nehemías sabía que necesitaría la ayuda del rey para llegar a Jerusalén y ree-
dificar el muro de la ciudad. Ya había estado pensando en lo que tendría que 
hacer y pudo decir al rey cuánto tiempo duraría el viaje. También le dijo: “Por 
favor, dame cartas para los gobernadores en las provincias por las cuales ten-
dré que pasar, y una carta para el guarda del bosque cerca de Jerusalén” (2:7-8).

Los gobernadores podrían impedir que Nehemías llegara a Jerusalén y por eso 
necesitaba las cartas de parte del rey que le darían libre paso.

También necesitaría madera para construir las puertas y otras partes de la ciudad. Otra vez, el rey dijo “sí”.  El 
Señor había obrado en el corazón del rey, de modo que estaba dispuesto a dar su permiso. Nehemías pudo de-
cir: “Me lo concedió el rey, según la benéfica (buena) mano de Jehová sobre mí” (2:8).  Había recibido permiso 
del rey para reedificar Jerusalén. Recibió las cartas que necesitaba para tener un paso seguro por las provincias 
que tenía que cruzar; también tuvo permiso del rey para conseguir la madera en el bosque. Dios había con-
testado sus oraciones. Dios quiere que tú también le hables por la oración. El promete: “Clama a mí, y yo te 
responderé” (Jeremías 33:3).

Si tú eres creyente, ¿orarás tú al Señor como Él nos muestra en su Palabra? ¿Tomarás tiempo cada día para 
alabar al Señor, para contarle las cosas malas que hayas hecho y también para pedirle su ayuda para ti y para 
otras personas? Nehemías oró a Dios y Él le contestó de una manera maravillosa. Hoy el Señor nos dice a ti y a 
mí: “Clama a mí y yo te responderé”. Y tú que todavía no tienes al Señor Jesucristo viviendo en tu vida, ¿le in-
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vitarás hoy a ser tu Señor y Salvador? Sólo Él puede perdonar tu pecado y cambiarte para que seas como debes 
ser. No aplaces para otro día esta decisión de pedir al Señor que te salve. La oración que Él desea que tú hagas es 
ésta: “Señor, sálvame  hoy”. Dios ha prometido que si tú vienes a Él, no te rechazará. Pon tu confianza en Cristo 
y encontrarás en Él un maravilloso Salvador y Señor.

Preguntas de Repaso
1. ¿Por qué permitió Dios que los hijos de Israel fueran llevados cautivos a Babilonia? (Porque habían desobe-
decido los mandamientos de Dios y adoraron a otros ídolos en lugar de al Dios vivo y verdadero).

2. ¿En qué consistía el trabajo de un copero? (En probar la comida y la bebida del rey para proteger al rey de 
ser envenenado).

3. ¿Qué noticias trajo el hermano de Nehemías, que hizo que se pusiera tan triste? (Las personas tenían graves 
problemas y los muros de Jerusalén estaban derrumbados).

4. ¿Cuáles eran los problemas que una ciudad podía tener con la muralla derribada? (No tenía protección con-
tra sus enemigos, ladrones podían entrar salir cuando y como querían).

5. ¿De qué manera empezó Nehemías su oración a Dios? (Alabando y adorando a Dios, luego confesando su 
pecado).

6. ¿Cuánto tiempo estuvo orando Nehemías antes de hablar al Rey? (Cuatro meses).

7. ¿Qué debemos hacer si Dios no contesta nuestras oraciones inmediatamente? (No darnos por vencidos, 
sigamos orando).

8. ¿Qué hizo Nehemías una vez más antes de preguntar al Rey? (Él oró).

9. Nehemías pidió al rey unas cartas especiales. ¿Cómo podían estas cartas ayudar a Nehemías? (Le ayudarían 
a tener una viaje seguro a través de las diferentes provincias por las que debía pasar y a obtener madera del 
bosque del rey).

10. ¿Qué ha prometido Dios a los que vienen a Él? (Él no rechazará a nadie).
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LECCIÓN 2
Un llamamiento a levantarse y construir

Pasaje bíblico:         Nehemías 2:9-20.

Verdad Central:      El Señor tiene un trabajo para cada creyente.

Aplicación:              Para los salvos: Pide al Señor que te guíe y  te utilice. 

Introducción:         Ir directamente a la historia.

Progreso de la historia:

Lámina 1                ¡Qué día tan maravilloso sería para Nehemías cuando salió de viaje!
		         El viaje a Jerusalén.

Lámina 2	        Nehemías descubre la situación en Jerusalén. VCS.

Lámina 3	        Sanbalat y Tobías se enfadan. VCS.
                                  Somos celosos y malvados y necesitamos a Cristo VCI.

Lámina 4                 Nehemías examina el muro durante la noche.
                                 Cuesta mucho hacer la obra de Dios. VCS.

Lámina 5 	        “Levantémonos y edifiquemos”. La gente está de acuerdo.
                                  Los enemigos se burlan.

Clímax :                  “El Dios de los cielos, Él nos prosperará; nosotros sus siervos edificaremos”.

Conclusión:            Deja que el Señor te guíe y te utilice. Él te dará las fuerzas y la valentía.

Versículo para 
memorizar:             “Señor, ¿qué quieres que yo haga? Hechos 9:6.

Al presentar el versículo, explica cómo Saulo estaba en el camino a Damasco para tomar presos a los cristianos. 
De repente vio una luz fuerte del cielo y oyó una voz que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues (me 
haces daño)?” Cuando Saulo se dio cuenta de que era el Señor Jesucristo que le estaba hablando dijo: “Señor, 
¿qué quieres que yo haga?” Llamó “Señor” a Jesucristo y dejó que Cristo controlara su vida. En ese momento  
Saulo fue salvo, sus pecados fueron perdonados y su vida fue cambiada. El Señor quiere salvarte y cambiar tu 
vida. Solamente tienes que confiar en Él y dejar que tome control de tu vida.

Si quieres confiar hoy en Cristo y no sabes cómo hacerlo, estoy muy dispuesto a hablarte de esto. Así que, si 
quieres saber más en cuanto a cómo ser salvo, quédate sentado donde estás después de la reunión o ven a verme 
y hablaré  más contigo acerca de cómo confiar en Cristo. 

Ayudas visuales:     Láminas 2-1, 2-2, 2-3, 2-4, 2-5 y mapa al final del libro de las láminas.
                                  Power Point: Diapositivas 2-1, mapa, 2-2, 2-3, 2-4, 2-5.
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LECCIÓN

Lámina o diapositiva 2-1

¡Que día más estupendo sería para Nehemías cuando salió con otros judíos 
para ir a Jerusalén! Durante unos meses había orado por la llegada de este día. 
El rey había dado permiso para reedificar los muros de la ciudad, por fin había 
llegado el momento de empezar el viaje a Jerusalén. Podéis imaginar que Ne-
hemías se sentiría muy emocionado. Todo esto había ocurrido porque, como 
él explicó: “según la benéfica mano de Dios sobre mí” (2:8). 

La Biblia dice, que el rey aún mandó a algunos soldados y oficiales del ejército 
montados a caballo para acompañarles y protegerles en el camino (2:9). 

Mapa

Sería un viaje largo, más de 1.100 kms. Seguramente la gente de Susa les vio 
salir, y posiblemente se preguntarían si jamás llegarían a Jerusalén. (Maestro, 
muestra el mapa). Primero tenían que cruzar el río Tigris y luego el río Éufra-
tes (señala los dos ríos). El rey había dado cartas a Nehemías para presentar 
a los gobernadores de las provincias por las cuales tenía que pasar. Tuvieron 
que obedecer el mandamiento del rey y así pudieron seguir adelante. Siguieron 
avanzando y cada día llegaban más y más cerca de Jerusalén.

Lámina o diapositiva 2-2

Por fin, después de haber viajado durante casi tres meses, llegaron a la tierra de 
Judá. Allí en la distancia podían ver la ciudad de Jerusalén, por lo menos lo que 
quedaba de ella. Seguramente estaban agradecidos a Dios por haberles traído 
sanos y salvos al fin de su largo viaje. Esta fue la ciudad de la cual habían sido 
llevados como cautivos sus bisabuelos. 

Cuando Nehemías pudo hablar con la gente de Jerusalén, descubrió que esta-
ban muy desanimados. Nehemías no les dijo enseguida por qué había venido (2:16), porque antes quería ver él 
mismo como estaban las cosas.  

Dios había traído a Nehemías a Jerusalén para que hiciera un trabajo especial. Dios tiene un trabajo especial 
también  para ti, si tú has confiado en el Señor Jesucristo, puede usarte a ti  para que otros lleguen a confiar 
en Cristo. También puede usarte a ti  para ayudar a otros niños creyentes a crecer en su vida espiritual. Dios 
tiene un plan perfecto para cada día, así que no importa si estás en casa, en el colegio o en el campo de deporte, 
puede guiarte a otros que necesiten tu ayuda. Si eres creyente, ¿pides a Dios que te guíe cada día en su voluntad 
perfecta? El quiere usarte ahora donde estás, y quién sabe si algún día en otra parte del país, y aún cómo misio-
nero en otro país. Nehemías dejaba que el Señor le guiara y le utilizara. 

Lámina o diapositiva 2-3

Sin embargo, había dos hombres que estaban enfadados por la venida de Ne-
hemías: Sanbalat el gobernador de Samaria y Tobías el gobernador de Amón. 
Odiaban a los judíos y se dieron cuenta de que Nehemías había venido para 
ayudar a ese pueblo. No querían que Judá llegara a ser fuerte otra vez, querían 
que sólo las provincias de Samaria y de Amón fueran las fuertes, por eso esta-
ban enojados.

Cuando nosotros, cómo creyentes, hacemos la voluntad de Dios, siempre habrá personas que se opongan. No 
les gusta y por tanto no aceptan que seamos diferentes a ellos, ya que amamos al Señor Jesucristo.  A veces pue-
den hacer algo para ensuciar o romper lo que tenemos, nuestros libros e incluso una bici. A veces llegan a de-
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cir mentiras acerca de nosotros. Debemos estar preparados para estas cosas. Había mucha gente que odiaba al 
Señor Jesucristo cuando estaba en este mundo, y también habrá personas que nos odiarán a nosotros porque 
seguimos a Cristo. ¿Debemos dejar de hablar de Cristo y de ayudar a los que necesiten nuestra ayuda sólo por-
que hay otros que se enfadan por eso? ¡NO! Nehemías no dejó que Tobías ni Sanbalat le impidieran hacer la 
obra de Dios en Jerusalén. Pidamos a Dios que nos ayude a seguir trabajando para Él cada día. Una chica en el 
país de Escocia comenzó a enseñar a los niños acerca de Cristo, pero una pandilla de jóvenes intentó asustarla 
y aun hacerle daño, sin embargo ella siguió enseñando a los niños. Mas tarde fue como misionera a África. (Es 
la protagonista de la historia misionera “Corre, Ma, Corre” publicada por APEEN).

Sanbalat y Tobías estaban en contra de Nehemías. Quizás tú eres uno de los que tienes celos y odio hacia los 
creyentes. Tú y yo somos pecadores y sólo hay uno que puede quitar el castigo que merecemos por nuestros 
pecados y que puede ayudarnos a vivir correctamente. Es el Señor Jesucristo, quien llevó en la cruz el castigo de 
nuestros pecados y resucitó. La Biblia dice que Cristo murió por los impíos (Romanos 5:6). ¡Que maravilloso! 
Puedes venir ahora y confiar en Él de todo tu corazón y te perdonará. Dios puede cambiar tu vida.

Lámina o diapositiva 2-4

Nehemías llevaba  en Jerusalén  tres días, todavía no había dicho nada a los 
demás en cuanto a sus planes. Por su propia cuenta quería ver cómo  estaban 
las cosas. ¿Cómo podía examinar  el muro sin que nadie se diera cuenta de 
lo que hacía? Bueno, esperó hasta que se hubieran acostado todos, luego con 
unos pocos amigos escogidos, salió de la ciudad para ver el muro y las puertas, 
examinando con cuidado las ruinas y lo que quedaba en el muro. Lo que vio 
le dio mucha tristeza. Había lugares por los cuales el animal sobre el cual iba 

montado no podía pasar a causa de los escombros y Nehemías tuvo que bajar de la cabalgadura e ir a pie. El 
grupito de amigos comenzó el recorrido en la Puerta del Valle, poco a poco fueron examinando todo el muro. 
Nehemías necesitaba saber exactamente lo que iba a hacer. 

El Señor Jesucristo habló de la importancia de pensar con cuidado en lo que nos espera como creyentes. Dijo 
que si alguien quería construir una torre, primero tendría que contar lo que costaría hacerla. Tiene que saber 
si tiene suficiente para terminar la obra (Lucas 14:28-30). ¿Has pensado tú lo que cuesta hacer lo que pide 
Dios? Significa poner en primer lugar al Señor antes que nuestros deseos y gustos personales. Tal vez tú, como 
creyente, te gustaría pasar la tarde jugando en casa con el ordenador, pero recuerdas que aquella tarde se reúne 
la clase de Buenas Nuevas y tienes que decidir qué es más importante, ir a aprender más del Señor en la clase  
o quedarte en casa jugando. Habías prometido buscar a otro compañero para llevarle a escuchar el evangelio 
en la clase y tienes otra vez que decidir si debes ir sólo a la misma clase o si el Señor quiere que hagas lo que 
prometiste y que busques a ese amigo para llevarle contigo.

Seguir a Cristo y hacer su voluntad, significa que Él ocupe el primer lugar en la manera de usar nuestro tiempo 
y también en cómo usamos nuestro dinero. No comprar cualquier cosa que se te antoje, sino dejar que el Señor 
te dirija. Le pedimos que nos ayude a dar una parte de nuestro dinero para que otros escuchen el Evangelio. 
Algunos creyentes piensan que sólo las cosas grandes son importantes para Dios, como ser un misionero o 
predicar sermones en la iglesia, pero la verdad es que hacer la voluntad de Dios tiene que ver mucho más con 
hacer las pequeñas cosas de cada día, cómo puede ser ayudar a un amigo o dar a la obra misionera. No es siem-
pre fácil, pero Dios estará con sus hijos hoy, como estuvo con Nehemías hace tanto tiempo.

Nehemías examinó el muro y las puertas. Vio que lo que se debía hacer era un trabajo muy grande y al día 
siguiente contaría al pueblo cual era su plan. 
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Lámina o diapositiva 2-5

Al día siguiente, Nehemías llamó a los dirigentes del pueblo y les dijo: “Vo-
sotros veis el mal en que estamos, que Jerusalén está desierta y sus puertas 
consumidas por el fuego; venid y edifiquemos el muro de Jerusalén, y no es-
temos más en oprobio” (Nehemías 2:17). Eso quiere decir que los que vivían 
alrededor de Jerusalén se burlaban del pueblo de la ciudad y por lo tanto éstos 
estaban avergonzados.

Nehemías quería  que se dieran cuenta de la gran necesidad que había de trabajar y que decidieran ayudar a 
hacer algo. No intentó hacer todo el trabajo él sólo. Dijo: “Hagamos algo juntos, vosotros y yo”.  Dios quiere que 
trabajemos unidos a otros que aman al Señor. De modo que Nehemías les desafió: “Venid, edifiquemos juntos 
el muro de Jerusalén.”

Para animarles, les contó como el Señor ya le había ayudado: “El rey Artajerjes me dio lo que le pedí, porque la 
mano de Dios había sido buena sobre mí”.  Les contó como el rey le había dado permiso para reedificar el muro, 
como le había dado cartas para mostrar a los gobernantes en las provincias por las cuales tenían que pasar, y 
como también le había dado permiso para cortar árboles en el bosque. Dios ya había hecho tantas cosas por 
ellos y seguro que les ayudaría a construir el muro. Nehemías esperó  para ver lo que el pueblo diría. ¿Estarían 
dispuestos a trabajar con él o más bien desearían dejar las cosas como estaban hasta ahora?

Todos contestaron juntos: “Levantémonos y edifiquemos” (2:18). Estaban dispuestos a comenzar la obra. Po-
déis imaginar que Nehemías estaría encantado porque el pueblo estaba dispuesto a trabajar.

Las noticias corrieron rápidamente. Los enemigos de los judíos oyeron que iban a construir el muro de la ciu-
dad. Cuando las noticias llegaron a Sanbalat, a Tobías y a su amigo Gesem, se rieron y se burlaron de los judíos, 
diciendo: “¿Qué es esto que hacéis vosotros? ¿Os rebeláis contra el rey de Persia?” (2:19). Para los judíos no iba 
a ser fácil hacer este trabajo, sin embargo, Nehemías contestó a éstos enemigos: “El Dios de los cielos, Él nos 
prosperará; y nosotros sus siervos nos levantaremos y edificaremos, porque vosotros no tenéis parte ni derecho 
ni memoria en Jerusalén” (2:20). Nehemías estaba preparado para hacer el trabajo al cual Dios le había llamado 
y no dejaría que nadie ni nada se lo impidiera. 

Si tú eres creyente, puedes orar: “Señor, ¿qué quieres que yo haga?”. Dios tiene un trabajo para ti. Cada día Dios 
te puede ayudar a ser un buen ejemplo a los demás en casa, en el colegio, cuando estés jugando. Deja que el 
Señor te guíe y te utilice como lo hizo con Nehemías. A veces será difícil, pero recuerda como los enemigos se 
rieron y se burlaron de los judíos. Puedes confiar en el Señor para que te dé las fuerzas y la valentía para hablar 
de Él. Te ayudará a vivir como Él quiere y te guiará para que sepas qué decir. 

Preguntas de repaso
1. ¿Qué protección adicional envió el Rey con Nehemías en el viaje? (Los soldados y oficiales del ejército a 
caballo).

2. ¿Cuántos Kilómetros tenían que recorrer en el viaje? (Más de 1.100 Kilómetros).

3. ¿Por qué no dijo Nehemías inmediatamente al pueblo de Jerusalén el por qué había venido? (Él quería ver 
por sí mismo cómo estaban las cosas).

4. ¿De qué manera puede Dios usar a los creyentes? (Para llevar a otros hacia Él, ayudar a las personas en ne-
cesidad).

5. ¿Por qué Sanbalat y Tobías no se alegraban de que Nehemías hubiera venido? (No querían que Judá volviera 
a ser poderosa otra vez).

6. ¿Qué hizo Nehemías para examinar las ruinas de la muralla sin que nadie lo viera? (Salió por la noche).
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7. ¿Cómo animó Nehemías a los gobernantes para que hicieran el trabajo? (Él les habló de lo que Dios había 
hecho ya: permiso del rey, cartas para tener un viaje seguro y suministro de madera).

8. ¿Qué dice el versículo que leímos juntos en Nehemías 2:18 y que muestra que las personas querían trabajar 
con él en la reconstrucción de la muralla? (“¡Levantémonos y edifiquemos!”).

9. ¿Qué hicieron Sanbalat, Tobías y Gesem cuando oyeron la noticia de que iban a reconstruir la muralla? (Se 
burlaban de la gente del pueblo).

10. Incluso si las personas están en contra de nosotros porque amamos al Señor Jesús, ¿debemos dejar de hablar 
a la gente acerca de Él? (No, Él nos puede ayudar para ser testigos suyos).
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LECCIÓN 3
Edificando los muros y enfrentándose a los enemigos

Pasaje bíblico:         Nehemías 3 y 4.

Verdad Central:      Prepárate para enfrentarte a las dificultades que vienen de afuera.

Aplicación:              Para salvos: Pide al Señor que te ayude. Recuerda que Él es grande y poderoso.

Introducción:          Un niño va  por la montaña. Su padre  le dice que  las formas irregulares  de las  rocas  nos    	
	                     ayudan a subir mejor. VCS.

Progreso de la historia:

Lámina 1                 Nehemías planifica el trabajo y anima a los obreros. 
                                 Dios tiene un trabajo para cada creyente.

Lámina 2                 Sanbalat y Tobías se burlan de los judíos. VCS.

Lámina 3                 Los enemigos preparan un ataque. La gente ora y hacen guardia. VCS.
                                  La gente se desanima, hay amenazas de ataques.

Lámina 4                 Se colocan  personas para vigilar en los lugares de más peligro.
                                 Recuerda que el Señor es grande y poderoso. VCS.

Lámina 5                 Un grupo queda de guardia, el otro lleva las armas y trabaja.
                                  “Nuestro Dios peleará por nosotros”.

Clímax:                    El pueblo puede continuar con el trabajo de construcción.

Conclusión:            ¿Qué harás tú cuando te enfrentes con las dificultades que vienen de afuera?

Versículo para
memorizar:             “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” Romanos 8:31.

Ayudas visuales:     Láminas 3-1, 3-2, 3-3, 3-4, 3-5.
                                  Power point: Diapositivas 3-1, 3-2, 3-3, 3-4, 3-5.
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Lección para los niños inconversos:
Como la lección principal es para niños salvos, puedes compartir esta breve lección durante la primera parte 
del programa. Puedes mostrar la lámina 2-5 al presentarla.

Hoy en nuestra lección vamos a aprender como se edificaron los muros y las puertas de Jerusalén. Es interesan-
te que la primera puerta que se menciona en la lista es la Puerta de las Ovejas (3:1).

Estaba cerca del Templo en la parte noreste de Jerusalén. Las ovejas usadas en los sacrificios se traían por esta 
puerta.

La Puerta de las Ovejas nos hace pensar en el Señor Jesucristo. Murió en la cruz por nuestro pecado. Resucitó 
de los muertos; es un Salvador vivo. Por eso el Señor Jesús dijo: “Yo soy la Puerta; el que por mí entrare será 
salvo; y entrará y saldrá y hallará pastos” (Juan 10:9). Sólo hay una manera de ser salvo de tus pecados y  es por 
confiar en el Señor Jesucristo como tu Salvador. Él es la puerta de la salvación para ti y para mí.

Si yo preguntara a cada uno: “¿En qué lado de la puerta de la salvación te encuentras tú hoy?” ¿Cómo contes-
tarías? ¿Todavía estás afuera? ¿O has pasado por ella y sabes que eres salvo? Si todavía no has pasado por la 
puerta de la salvación, hoy puedes pedir a Cristo que sea tu Salvador y tu Señor.

¿Te das cuenta de que eres pecador, haciendo las cosas que no debes hacer? ¿Ves que Cristo es el único Salvador, 
el único que puede perdonar tu pecado y cambiar tu vida?  ¿Quieres ir a Jesucristo y así pasar hoy por la puerta 
de la salvación y entrar en el reino de Dios? Puedes decirle ahora al Señor: “Querido Señor Jesús, creo que Tú 
moriste en la cruz por mí y resucitaste por mí. Ahora te recibo como mi Salvador y mi Señor. Confío en Ti para 
que perdones mi pecado y salves mi alma”.  Puedes saber por su promesa que eres salvo. Él dice: “Soy la puerta, 
el que por mí entrare, será salvo”.

LECCIÓN
Introducción

Un niño fue con su padre a andar por las montañas. Estaban subiendo por una cuesta bastante fuerte y había 
muchas rocas que sobresalían. El niño se volvió a su padre y le preguntó: “¿Por qué hizo Dios las montañas con 
tantas formas irregulares?”. El padre pensó un momento y luego dijo a su hijo: “Esas rocas que sobresalen nos 
hacen daño a veces, pero son las que nos ayudan a escalar”. Así es también en la vida cristiana. Todos tenemos 
que enfrentarnos con dificultades e incluso con personas que quieren hacernos daño. Podemos preguntarnos 
por qué permite Dios que pasen tales cosas. Pero, durante estos momentos difíciles aprendemos cosas impor-
tantes para nuestra vida como creyentes, aprendemos a confiar más en Dios y a hacer lo que le agrada a Él. 
Dios nos ayuda cuando nos enfrentamos con dificultades y cuando otros se oponen a nosotros, y utiliza las 
dificultades para cambiarnos y ser así personas mejores.

Al hacer la voluntad de Dios, Nehemías tenía que enfrentarse con muchas dificultades. Ya hemos visto como 
los enemigos de los judíos se burlaban de ellos porque querían reedificar el muro de Jerusalén. Nehemías dijo 
al pueblo: “El Dios de los cielos, Él nos prosperará, y nosotros Sus siervos nos levantaremos y edificaremos”. 
(2:20). Y eso es exactamente lo que hicieron.

Lámina o diapositiva 3-1

Había tanto trabajo por hacer: tenían que quitar todas las piedras y escombros; 
tenían que lavar las piedras que querían poner de nuevo en la pared; tenían 
que construir el muro mismo; tenían que hacer las puertas con sus barras y 
cerrojos y ponerlas en su sitio. No se podía permitir que cada uno hiciera lo 
que le daba la gana. Nehemías tenía que idear un plan para que cada persona 
trabajara en el lugar que le correspondía y que hiciera el trabajo que le había 
sido asignado. Dios guió a Nehemías para que pidiera a la gente que trabajara 
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en grupos, cada grupo en el lugar que se encontraba más cerca de sus casas, así estarían mas dispuestos a 
construir bien para proteger a sus familias y sus casas. Se les pidió a los hombres cuyas casas estaban fuera del 
muro que trabajaran en ese tramo del muro donde había pocas casas. En total había unos 42 grupos de traba-
jadores: unos eran sacerdotes del templo, otros plateros, otros eran fabricantes de perfumes, otros sirvientes 
del templo y otros mercaderes. Todos tenían una parte que hacer. Nehemías escogió a ciertos hombres para 
que supervisaran el trabajo que se hacía en su tramo del muro y para mirar que todo se hiciera correctamente. 
Sabía donde trabajaba cada persona y le animaba constantemente. Por ejemplo, mencionó a un hombre que se 
llamaba Baruc, que trabajó “con todo fervor” (3:20). También mencionó como la gente de Tecoa, un pueblo a 
unos 15 Kilómetros de Jerusalén, había reparado dos tramos enteros del muro aunque sus grandes no querían 
hacer nada (3:5,27).

¿Recordáis lo que aprendimos en la clase anterior? “Dios tiene un trabajo para cada creyente”. Él espera que tra-
bajemos para Él y que su obra se haga de la mejor manera posible. La Biblia dice: “Todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los hombres... porque a Cristo el Señor servís” (Colosenses 3:23-24). 
En tu casa puedes ayudar a tus padres y hermanos con los trabajitos que te piden y hacerlos como si los hicieras 
para el Señor. Con tus amigos creyentes en la escuela dominical o en el colegio puedes ayudar a dar un buen 
testimonio para el Señor Jesucristo, mostrando con tu vida y diciendo con tus palabras que amas a tu Salvador. 
Con tus oraciones y tu dinero puedes ayudar a los misioneros y otros siervos del Señor a contar las Buenas 
Noticias de Cristo a gente que no ha recibido el mensaje del Evangelio. Cada creyente tiene una parte en la obra 
de Dios, igual como todo el pueblo, hace tantos años, tuvo una parte en la construcción del muro de Jerusalén.

Lámina o diapositiva 3-2

Sin embargo, había ciertas personas que no querían que el muro se constru-
yera. Una de ellas, Sanbalat, se enfadó mucho al escuchar cómo progresaba 
el trabajo. Sanbalat era el gobernador de Samaria y su único interés era man-
tener su propia importancia y la de Samaria. Sanbalat comenzó a burlarse de 
los judíos delante de los hombres que estaban con él y delante del ejército de 
Samaria. Dijo: “¿Qué están haciendo estos débiles judíos? ¿Piensan que son 
capaces de reedificar el muro?  ¿Se les permitirá volver a ofrecer sacrificios a su 

Dios? ¿Resucitarán de los montones del polvo las piedras que fueron quemadas?” (4:2). Tobías, el gobernador 
de Amón estaba junto a él y también se burló de los judíos, diciendo: “Lo que ellos edifican del muro de piedra, 
si subiera una zorra lo derribará” (4:3). Y todos se rieron.

Siempre hay personas dispuestas a burlarse de nosotros cuando hacemos lo que el Señor quiere. Dicen:  “¡Qué 
cosa mas rara que nos cuentas, eso de haberte entregado al Señor Jesús! ¡Parece una película antigua!”  Se reirán 
de ti y de lo que Dios dice en la Biblia, pueden llegar a ser muy crueles. Es porque no quieren creer en el Señor 
Jesucristo y dejar que Él controle sus vidas. ¿Alguna vez has hablado a un amigo y él se ha burlado de ti?  ¿Qué 
debes hacer? (Maestro, deja que los niños contesten. Podrías hablar de diferentes reacciones posibles, como:

a.- Pagarle mal por mal, haciendo daño.

b.- Llorar y decir que nunca hablarás a nadie más acerca del Señor.

c.- Contárselo a tus padres. (Podría ayudar un poco, si son creyentes).

d.- Contárselo todo a Dios. (Ésta es la mejor solución).

Vamos a ver en la Biblia lo que hizo Nehemías. Nehemías no comenzó a discutir con estos hombres, ni a insul-
tarles a ellos también. No, oró a Dios y le pidió que le ayudara en su problema. Oró así: “Oye, oh Dios nuestro, 
que somos objeto de su menosprecio, y vuelve el baldón de ellos sobre su cabeza... porque se airaron (se eno-
jaron) contra los que edifican”. 

La primera cosa que un creyente debe hacer cuando se enfrenta con el problema de que otros se burlan de él, es 
orar a Dios. Dile lo que está pasando y pídele a Él que te dé la solución. Si alguien está haciendo algo en contra 
de la voluntad de Dios, tendrá que dar cuentas un día al Señor. No pierdas tu tiempo buscando algún medio 
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de hacerle daño. Deja el asunto en las manos del Señor, Él hará lo que sea necesario. Tal vez alguien se ha bur-
lado de ti por ser creyente, si es así, cuéntaselo al Señor y deja el asunto en sus manos. No permitas que eso te 
impida hacer la voluntad de Dios. Nehemías y sus amigos pudieron seguir con el trabajo porque remitieron al 
Señor el problema de la burla de sus enemigos.

La Biblia dice que el trabajo de construcción continuó porque “el pueblo tuvo ánimo para trabajar” (4:6). Tra-
bajaron de corazón y no había nada que iba a detenerles. Día tras día trabajaron, poniendo las piedras en su 
sitio. Fue un trabajo muy grande porque el muro alrededor de Jerusalén medía unos 4 kilómetros. Ahora, el 
pueblo estaba animado porque habían llegado a la mitad de la altura de la construcción.

Lámina o diapositiva 3-3

Pero los enemigos no iban a darse por vencidos. Estaban enfadados porque 
la obra avanzaba y porque las brechas se cerraban. Por lo tanto, los enemigos 
alrededor de Jerusalén se juntaron para planear un ataque contra la ciudad. 
Estaba Sanbalat y los samaritanos del norte, los amonitas del este, Gesém y los 
árabes del sur y los de Asdod del oeste. La ciudad de Jerusalén estaba rodeada 
por sus enemigos. 

¿Cuál sería la solución a este complot de juntarse para pelear contra Jerusalén? Según tu opinión, ¿qué es lo que 
tendrían que hacer? La Biblia nos dice que el pueblo hizo dos cosas. En primer lugar, oraron. En esta ocasión, 
no sólo oró Nehemías, sino que oraron todos, sabían que sin la ayuda de Dios, la situación era insostenible. 
Contaron con el poder de Dios y le pidieron que les protegiera. Pero Nehemías hizo algo más. Escogió a ciertos 
hombres para que guardaran la ciudad de día y de noche (4:9).

El Señor Jesucristo sabía que los que somos creyentes tendríamos que enfrentarnos con dificultades por causa 
del Evangelio. Hoy en día los que nos atacan no vienen con espadas ni lanzas, pero pueden decir y hacer cosas 
que nos causen problemas. ¿Qué harías si un amigo te dijera?:

a.- “Te estás perdiendo muchas cosas divertidas los domingos por ir a la iglesia”.

b.- “Quiero que pruebes éste cigarrillo”.

c.- “Todo el mundo está hablando de ese vídeo sobre la magia negra. ¿Quieres venir a casa para verlo?”

d.- “Es tonto creer que Dios creó al mundo en seis días. El maestro de ciencias dice que costó millones de años 
para que se formase”.

(Maestro, deja que los niños contesten y ayúdales a encontrar la respuesta correcta para cada problema). El 
Señor Jesucristo nos ha dicho en su Palabra: “Velad y orad, para que no entréis en tentación” (Mateo  26:41).

Los judíos habían orado y habían escogido unos hombres para guardar la ciudad y, aunque los enemigos esta-
ban firmes a oponerse a que terminaran la obra de construcción, decidieron no atacar enseguida a Jerusalén. 
Entonces Nehemías se encontró con otro problema, el pueblo había trabajado sin parar durante más de un 
mes; no sólo tuvieron que trabajar durante el día, sino que algunos quedaban de guardia de día y de noche. 
Todos estaban muy cansados, así que algunos vinieron a Nehemías y le dijeron: “Las fuerzas de la gente se han 
debilitado, y el escombro es mucho, y no podemos edificar el muro” (4:10). Estaban desanimados y querían 
darse por vencidos. Y también había otro problema, Sanbalat y sus amigos estaban amenazando que harían un 
ataque sorpresa contra la ciudad, vendrían contra ellos de todos los lados y los matarían. La Biblia nos dice que 
se hicieron estas amenazas hasta diez veces (4:12). ¡Seguramente eran días muy, pero que muy difíciles!
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Lámina o diapositiva 3-4

Ante esta situación, Nehemías sabía que tendría que hacer algo. Primero puso 
a algunas personas para que estuvieran de guardia detrás del muro en los luga-
res donde estaba menos protegido. Tenían que quedar juntos los grupos por fa-
milias y llevar armas (espadas, lanzas y arcos). Después de mirar cómo iban las 
cosas, Nehemías habló a toda la gente y a los nobles y a los oficiales, diciendo: 
“No temáis delante de ellos; acordaos del Señor, grande y temible” (4:14). Sabía 
que Dios cuidaría de ellos, porque ya había hecho muchas cosas por ellos.

La Biblia dice: “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” (Romanos 8:31). Dios ayuda a los creyentes 
cuando se enfrentan a los que se oponen a ellos. Tal vez hay alguien en el colegio que se burla de ti o trata de 
hacerte daño porque crees en el Señor Jesucristo. Dos niños creyentes iban al colegio en el mismo autocar, casi 
todos los días y por mucho tiempo, los otros chicos les decían palabrotas y les desafiaban a repetirlas. No fue 
fácil para ellos sufrir esa burla, pero recordaron que el Señor estaba con ellos y se negaron a decir las palabrotas. 
“Acordaos del Señor, grande y temible”.

Nehemías dijo a la gente que hicieran eso y también les animó a prepararse para pelear y proteger a sus fami-
liares y a Jerusalén. Y funcionó, las noticias de que los judíos estaban preparados para defenderse llegaron a los 
enemigos, y estos abandonaron la idea de un ataque secreto. Los judíos pudieron seguir con la construcción 
del muro. 

Lámina o diapositiva 3-5

Desde aquel día, Nehemías dividió al pueblo en dos grupos: un grupo trabajó 
en el muro mientras que el otro vigilaba. Aun los que estaban trabajando, 
llevaban armas; cada uno de los obreros llevaba su espada a su lado mientras 
trabajaba. Como los que construían estaban muy esparcidos, Nehemías tenía 
siempre junto a él un hombre que tocaba la trompeta para avisar a los demás 
de cualquier peligro. Cuando oían el sonido de la trompeta, sabían que tenían 
que dejar su trabajo y reunirse para luchar donde estaba Nehemías. Pero Ne-

hemías sabía que no podían vencer solos al enemigo y confiaba en la ayuda de Dios, porque confiaba en Dios, 
podía decir: “Nuestro Dios peleará por nosotros” (4:20).

Nehemías y el pueblo no se dieron por vencidos cuando llegaron las dificultades. La Biblia dice que continua-
ron con el trabajo desde “la subida del alba hasta que salían las estrellas” (4:21). Nadie salía de la ciudad para 
volver a su pueblo. Se quedaron dentro del muro de Jerusalén para defender todos juntos a la ciudad. Cuando 
Nehemías y los que vigilaban con él se acostaban, no se quitaban la ropa y tenían siempre la espada cerca para 
que en todo momento estuvieran listos para defender a Jerusalén. Dios estaba con ellos para ayudarles.

Si tú estas confiando en el Señor Jesucristo, Él está contigo para ayudarte cuando otros se oponen a ti. Dios te 
dice por medio de este libro de la Biblia lo que has de hacer:

- Pide a Dios que te ayude.

- Recuerda que Él es grande y poderoso, y confía en Él. 

¿Qué harás cuando te enfrentas con dificultades que vienen de afuera? ¿Dejarás de hacer lo que Dios quiere 
que hagas? La Biblia dice: “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?”. Así que , prepárate a enfrentarte 
con problemas que vienen de afuera y no dejes de hacer lo que el Señor tiene para ti. Él te ayudará a hacerlo. 
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Preguntas de repaso
1. ¿Cómo usa Dios las dificultades en nuestras vidas? (Para ayudarnos a aprender a confiar más en Dios, para 
que seamos más como Él quiere que seamos).

2. ¿Qué tipo de trabajo debía hacer la gente para reconstruir la muralla? (Retirar escombros, lavar las piedras, 
construir paredes, hacer puertas. El niño no tiene que dar todas estas respuestas).

3. ¿Cuántos grupos de trabajadores organizó Nehemías? (42).

4. ¿Cuáles son los nombres de los dos hombres que se burlaban de los judíos? (Sanbalat y Tobías).

5. ¿Qué animal mencionan en su burla? (Una zorra).

6. ¿Qué hizo Nehemías en lugar de discutir con ellos? (Él oró y pidió a Dios que le ayudara a resolver el pro-
blema).

7. ¿Qué debemos hacer nosotros en lugar de querer hacer daño a alguien que se está burlando de nosotros? 
(Orar a Dios sobre el problema y pedirle que nos ayude a salir de él).

8. Cuando los enemigos planeaban atacar la ciudad, ¿qué hizo Nehemías además de orar? (Él escogió hombres 
para vigilar la ciudad de día y de noche).

9. Más tarde, Nehemías dividió a las personas en dos grupos. ¿Qué debía hacer cada grupo? (Un grupo traba-
jaba en la pared, mientras que el otro grupo montaba guardia para vigilar).

10. ¿Qué iban a escuchar a la primera señal de peligro? (El sonido de una trompeta).
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LECCIÓN 4
Enfrentándose con problemas dentro del pueblo de Dios

Textos Bíblicos:     Nehemías 5 y 6.

Verdad Central:    Dios ayuda a Sus hijos a ser sabios.

Aplicación:             Dios ya había ayudado de muchas maneras a Nehemías y a los judíos... pero las dificulta-	
	                     des más grandes estaban delante de ellos.

Progreso de la historia:

Lámina 1                 Los pobres se quejan por falta de comida, por los intereses que se les cobra sobre sus prés-  	
                                 tamos pedidos y porque tienen que vender a sus hijos como esclavos. 

Lámina 2                 Nehemías habla en contra del pecado de los nobles. 
                                 El ejemplo de Josías. VCS. 

Lámina 3	        Sanbalat, Tobías y Gesem envían recado para que Nehemías se reuniera con ellos, pero se 	
                                 niega a dejar la obra y ora. VCS .

Lámina 4	        Semaías procura asustar a Nehemías para que se esconda en el templo. 
 
Lámina 5                 Se niega a hacerlo.

Clímax:                    Se termina el muro alrededor de Jerusalén. Dios lo había hecho posible.

Conclusión:            Dios puede hacer grandes cosas en tu vida también.

Versículo para            
memorizar:            “Clama a mí, y yo te responderé” Jeremías 33:3.

Ayudas visuales:     Láminas 4-1, 4-2, 4-3, 4-4, 4-5.
		         Power Point: Diapositivas 4-1, 4-2, 4-3, 4-4, 4-5.
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LECCIÓN
Introducción

Dios ya había ayudado a Nehemías y a los judíos de muchas maneras: había contestado las oraciones de Ne-
hemías y le había dado gracia delante del rey de Persia; Dios le había llevado sano y salvo a Jerusalén; les había 
protegido cuando sus enemigos habían intentado impedirles hacer su trabajo; les había ayudado a reparar el 
muro que ya estaba medio terminado.

Lámina o diapositiva 4-1

Sin embargo, las dificultades más grandes todavía estaban delante de ellos. Pri-
mero, los pobres y sus mujeres vinieron a Nehemías a decir: “Nuestras familias 
están creciendo y no tenemos suficiente grano para hacer pan y darles de co-
mer” (5:2). Y había otra complicación: Habían dejado su trabajo en los campos 
para construir el muro. “Ya no nos queda dinero y hemos tenido que pedirlo 
prestado a los más ricos, solamente para poder comprar comida”.

“También debemos impuestos al rey de Persia y hemos tenido que pedir prestado dinero para eso también”. 
(5:3,4). Y ahora los judíos más ricos estaban pidiendo que los pobres devolvieran más dinero de lo que les 
habían prestado. Por ejemplo, si los ricos les habían prestado 100 euros, ahora pedían que les devolvieran 120 
euros.

Y los pobres tenían noticias aún peores para contar a Nehemías: “Como no podemos devolverles el dinero 
que nos han prestado, y aunque estos ricos son judíos como nosotros, están obligándonos a vender a nuestros 
hijos para que trabajen como esclavos. Nunca podremos volver a comprar a nuestros hijos porque nuestros 
campos y viñas ya son de los ricos” (ver 5:5). Nehemías se enojó mucho cuando oyó estas cosas. ¿Por qué? No 
solo porque los ricos se estaban portando de una manera avara, cruel y egoísta, sino sobre todo porque estaban            
desobedeciendo los mandamientos de Dios. Dios había dicho que era un pecado que su pueblo pidiera más 
dinero de lo que habían prestado a los pobres (ver Éxodo 22:25; Levítico 25:36-37). También no se permitía a 
un judío hacer esclavo a otro judío (Levítico 25:39-42). Así que estos ricos en Jerusalén estaban pecando contra 
Dios. 

Dios nos ha dicho a nosotros cómo quiere que vivamos. Pero también hemos desobedecido sus mandamien-
tos. La Biblia nos enseña que hemos de amar a Dios y amar a los demás. ¡Cuántas veces amamos las cosas y a 
nosotros mismos más de lo que amamos a Dios! A veces somos egoístas y mezquinos. ¿Alguna vez has hecho 
trampas en el colegio para conseguir una nota mejor que los demás? ¿Alguna vez has tomado algo que no fuera 
tuyo? Tal vez era dinero o un juguete; o tal vez robaste algo en una tienda. Solo hay uno que puede perdonar tu 
pecado y hacerte diferente. Este es el Señor Jesucristo que murió en la cruz por tu pecado y resucitó de nuevo. 
La Biblia dice: “Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo” (Hechos l6:31). Pon tu confianza en Él y pídele que te 
salve. Él cumplirá su promesa, te perdonará y te cambiará para ser lo que debes ser. ¿Quieres que haga eso por 
ti? Pues, pídeselo. El Señor Jesucristo te salvará hoy si pones tu confianza en Él.

Lámina o diapositiva 4-2

Nehemías estaba muy enojado porque la gente estaba pecando contra Dios. 
(Tenía mucha razón de estar triste y enojado). Pensó con cuidado lo que debía 
hacer y el Señor le dio sabiduría para ese momento difícil. Es muy importante  
para nosotros, los que hemos confiando en el Señor Jesucristo, que le pidamos 
que nos dé sabiduría y nos muestre qué hacer cuando haya problemas. Es tan 
fácil equivocarnos, pero el Señor puede guiarnos cada día. Nehemías confió en 
el Señor para que le diera la sabiduría que necesitaba. Reunió al pueblo para 

que todos oyeran lo que iba a hacer. En primer lugar dijo a los ricos: “Estáis pidiendo más dinero a los pobres de 
lo que habéis prestado. Todos hemos trabajado duro para rescatar a nuestro pueblo, para que no fuera esclavo 
de otras naciones; y ahora estáis haciéndolos vuestros esclavos. No es bueno lo que hacéis. ¿No debéis hacer lo 
que Dios ha dicho? ¿Qué dirán nuestros enemigos al oír esto?” (Ver 5:7-9). 
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El rey Artajerjes había nombrado a Nehemías como gobernador de Judá. Tenía 150 personas que trabajaban 
para él. “Mirad” dijo a los ricos, yo y mis hermanos estamos prestando dinero y grano a la gente pero no esta-
mos pidiendo que devuelvan más. ¿No queréis hacer lo mismo?” (Ver 5:10).

Nehemías estaba haciendo lo que la Palabra de Dios decía, no estaba pidiendo a los nobles que hicieran algo 
que él mismo no estaba dispuesto a hacer. Les dijo algo más: “Os ruego que devolváis hoy sus tierras, sus viñas, 
sus olivares, sus casas y una parte del interés que estáis cobrándoles” (Ver 5:11). Se ve que estos ricos sentían 
vergüenza por lo que habían hecho porque prometieron: “Lo devolveremos, y nada les demandaremos; ha-
remos así como tú dices” (5:12). Nehemías había hecho lo que la Biblia enseña. De aquí viene la verdadera 
sabiduría, porque la Palabra de Dios siempre es verdad y luz. Nosotros también podemos tener sabiduría al 
escuchar la Biblia, la Palabra de Dios, y al obedecerla. Todo lo que necesitamos saber en cuanto a nuestra vida 
de creyentes está en la Biblia. Para el creyente es la guía para su vida. ¿Tomas tú cada día un tiempo para leer 
unos versículos? ¿Procuras con la ayuda de Dios, poner por obra lo que lees cada día? Nunca te desviarás del 
buen camino si sigues la Palabra de Dios y haces lo que dice. 

Casi 200 años antes de Nehemías, un niño llamado Josías llegó a ser rey en el lugar de su padre. Su padre y otros 
reyes antes que él, habían enseñado al pueblo a adorar a los ídolos en vez de adorar al Dios vivo y verdadero. 
Josías estaba triste porque quería que el pueblo andara en el camino correcto. Un día un hombre encontró en el 
templo una parte de la Biblia y la trajo a Josías. El rey reunió a todo el pueblo para que escuchase la Palabra de 
Dios. Les dijo: “Hemos desobedecido los mandamientos de Dios y merecemos su castigo”. Pidieron a Dios que 
les perdonara y comenzaron a vivir según su Palabra. Hubo una gran diferencia en el país cuando lo hicieron. 

Dios es sabio y si obedecemos Su Palabra, nosotros también seremos sabios. Hay un versículo en los Salmos 
que dice: “Más que todos mis enseñadores he entendido, porque tus testimonios son mi meditación” (Salmo 
119: 99). Con la sabiduría de Dios podemos ser más sabios que los maestros en el colegio, siguiendo lo que 
Dios ha dicho en su Palabra. 

Nehemías pidió a los nobles y a los oficiales que hicieran lo que decía la Palabra de Dios, que devolvieran todo 
lo que habían tomado injustamente. Luego hizo una cosa extraña, sacudió el vestido largo que llevaba, y dijo: 
“Así sacuda Dios de su casa y de su trabajo a todo hombre que no cumpliere esto” (5:13). 

El pueblo se alegró y los nobles hicieron lo que habían prometido.

Lámina o diapositiva 4-3 

Ahora que Dios había mostrado a Nehemías la respuesta a su problema, el 
pueblo podría volver a trabajar en el muro. Pero los enemigos no iban a dejar 
de oponerse. El trabajo ya estaba casi terminado, la gente había reedificado el 
muro, sólo se tenían que colocar las puertas de la ciudad. Sanbalat, Tobías y 
Gesem enviaron un mensaje a Nehemías: “Ven y reunámonos en alguna de 
las aldeas en el campo de Ono”(6:2). Era un lugar a unos 30 km. de Jerusalén. 
Parecía que querían juntarse allí con Nehemías para hablar de paz, parecía una 

invitación amistosa, pero Dios sabía lo que estaban pensado y Él dio a Nehemías la sabiduría para tomar la 
decisión correcta. “Ellos habían pensado hacerme mal”, dijo Nehemías (6:2). Es posible que quisieran matarle. 

Dios ayudó a Nehemías a contestar de una manera muy sabia. Envió un recado a Sanbalat, Tobías y Gesem 
diciendo: “Yo hago una gran obra, y no puedo ir porque cesaría la obra, dejándola yo para ir a vosotros”(6:3).
Nehemías no iba a dejar que nadie ni nada le impediera hacer el trabajo que Dios le había mostrado. Esos hom-
bre podrían venir a Jerusalén a hablar con él, si querían, pero él iba a continuar con la obra de Dios. 

¡Qué importante es que cada uno de los que somos creyentes sepamos lo que Dios quiere que hagamos! A 
menudo las personas que nos rodean quieren persuadimos a hacer cosas que no son las que Dios quiere que 
hagamos. Aun tus amigos podrían decirte: “No importa mentir, si nadie se da cuenta”. “Ven a mirar esta revista 
porno”. “Escucha este chiste verde”. En momentos así, necesitamos la ayuda de Dios para decir “no” igual que 
Nehemías cuando se negó a dejar la obra de Dios. Pide a Dios que te ayude a contestar de manera correcta. ÉI 
ayuda a Sus hijos a ser sabios. 
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Los enemigos enviaron cuatro veces el mismo mensaje a Nehemías y él contestó cada vez de la misma manera. 
Se negó a juntarse con ellos. Cuando se dieron cuenta de que no iba a salir de Jerusalén, probaron otra cosa. 
Esta vez, cuando la quinta carta llegó a Nehemías, llegó abierta (sin sello). Los enemigos esperaban que mucha 
gente leyera la carta en la que ponía: “Se ha oído entre las naciones, y Gesem lo dice, que tú y los judíos pensáis 
rebelaros (contra el Rey) y que por eso edificas tú el muro... y que has puesto profetas que proclamen acerca de 
ti en Jerusalén, diciendo: “¡Hay rey en Judá!”. Estas noticias serán llevadas al rey Artajerjes. Ven, por tanto, y 
consultemos juntos” (Ver 6:6,7). De nuevo Dios ayudó a Nehemías para que supiera cómo contestar. Envió un 
recado diciendo: “No hay tal cosa como dices, sino que  de tu corazón tú lo inventas” (6:8). Nada más. Entonces 
Nehemías hizo lo  que hacía tan a menudo, oró: “Ahora, pues, oh Dios, fortalece Tú mis manos” (6:9). Sabía 
que necesitaba la ayuda de Dios para hacer frente a los enemigos que procuraban desanimarle y asustarle. Dios 
escuchó y contestó su oración. 

Lámina o diapositiva 4-4

Los enemigos de Nehemías trataron algo nuevo. Un hombre llamado Semaías, 
que vivía en Jerusalén, fingió que tenía temor de los enemigos. Se encerró en 
su casa y envió un recado a Nehemías para que viniera a verle. Semaías dijo 
que Dios le había dado un mensaje para Nehemías: “Escondámonos en el lu-
gar santo del templo de Dios y cerremos las puertas porque vienen a matarte, 
sí, esta noche vendrán a matarte” (6:10). Dios ayudó a Nehemías a saber que 
Semaías estaba mintiendo y contestó: “¿Debe huir un hombre como yo que ha 

sido escogido por Dios para edificar el muro?” Nehemías sabía también (como lo sabían los demás del pueblo 
de Dios) que solo los sacerdotes podían entrar en el lugar santo en el templo. Si otras personas entraban, Dios 
había dicho que morirían (Ver Números18:7). Nehemías no era sacerdote. Sabía que ésta era otra trampa. De 
hecho, Tobías y Sanbalat habían pagado dinero a Semaías para procurar asustar a Nehemías de esta manera. 
Querían que Nehemías desobedeciera el mandato de Dios y luego ellos podrían mostrar al pueblo que Nehe-
mías había hecho algo muy malo. Nosotros sabremos lo que es correcto, cuando pidamos a Dios que nos guíe 
y nos ayude y cuando leemos su Palabra. 

Nehemías confió en Dios cuando los enemigos procuraron engañarle. Dios le ayudó a ser sabio y tomó las de-
cisiones correctas. Hay personas que pueden criticarte porque eres creyente. Pueden decir mentiras acerca de 
ti. Por ejemplo, podrían decir que has copiado en el examen, cuando no lo has hecho. Debes pedir a Dios sabi-
duría para contestar de manera correcta. Es incorrecto buscar la venganza o decir mentiras también acerca de 
los que hablan mal de nosotros. El Señor puede resolver todas las cosas. Debes seguir haciendo lo que es bueno. 
Al final, los demás se darán cuenta de que las cosas que decían de ti eran mentiras (Ver 1 Pedro 2: 12,15) . 

Lámina o diapositiva 4-5

Dios ayudó a Nehemías a que contestara correctamente a sus enemigos. Por 
fin, un día llegó la maravillosa noticia: “¡Se ha terminado el muro!” Cada pie-
dra estaba en su lugar, cada tramo estaba unido a los demás y cada puerta ha-
bía sido colocada. Había tardado solo 52 días en terminar el trabajo. Dios ha-
bía ayudado al pueblo a hacer un trabajo muy grande en un tiempo muy corto. 

Por supuesto, fue muy importante que todo el pueblo hubiera colaborado en la 
construcción del muro, no hubiera adelantado tanto si sólo unos pocos hubieran trabajado. También fue muy 
importante que el trabajo fuera bien planeado y organizado. Tuvieron todos los materiales que necesitaban. 
Pero sobre todo, Dios había estado con ellos. ¡Qué contenta se pondría la gente al mirar a ese muro tan grande 
y las puertas tan fuertes y saber que la ciudad ya estaba bien defendida contra cualquier ataque!

Pero los enemigos del pueblo estaban tristes. Habían procurado por todo los medios parar la obra, pero habían 
fracasado. Ahora tenían que admitir: “Es Dios que ha hecho esta obra. No hay otra manera de explicarla” (Ver 
6:16). 
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Muchos vinieron de cerca y de lejos para ver el muro fuerte que protegía a Jerusalén de nuevo. El pueblo de Je-
rusalén podía decir: “Dios nos ayudó. Dios nos dio a Nehemías como un buen jefe. Dios suplió todas nuestras 
necesidades y nos dio soluciones a nuestros problemas”. Fue un testimonio maravilloso a la grandeza de Dios. 

Si tú eres creyente, Dios está guiándote día tras día, porque Él ayuda a sus hijos a ser sabios. Lee su Palabra, la 
Biblia, y pídele que te ayude a hacer lo que le agrada. Es un Señor y Salvador maravilloso. No te sentirás decep-
cionado si confías en Él y le obedeces. 

Preguntas de repaso
1. ¿Cuáles fueron los dos principales problemas de las personas que trabajaban en el muro? (Ellos se estaban 
quedando sin comida y dinero).

2. ¿Cómo recibimos el perdón de nuestros pecados? (Pidiendo al Señor Jesús que nos perdone y Él nos salva).

3. ¿Por qué Nehemías se enfadó tanto con la gente? (Porque habían pecado contra Dios).

4. ¿Qué dijo Nehemías a los líderes que debían hacer? (Debían devolver todo a la gente).

5. ¿Dónde encontramos la sabiduría que nos ayude a saber qué hacer? (En la Palabra de Dios, la Biblia).

6. ¿Qué otro rey se menciona en esta lección, que quería que la gente obedeciera la Palabra de Dios? (Josías).

7. ¿Por qué no quiso Nehemías ir al encuentro de Sanbalat, Tobías y Gesem? (Porque quería seguir haciendo el 
trabajo de Dios, edificar el muro).

8. ¿Cómo se llamaba el hombre que trató de engañar a Nehemías diciéndole que viniese a encontrarse con en 
él en el templo? (Semaías).

9. ¿Por qué Semaías trató de engañar a Nehemías? (Tobías y Sanbalat le estaban pagando).

10. ¿Cuántos días tardaron en construir el muro? (52).
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LECCIÓN 5
Una ciudad consagrada a Dios

Textos bíblicos:       Nehemías 7-13.

Verdad central:       Deja que Dios controle tu vida.

Aplicación:              Inconversos: Recibe al Señor Jesucristo como tu Salvador. 
                                  Salvos: Obedece Su Palabra; pide Su perdón; haz Su trabajo; regocíjate en Él; entrégate a          	
                                  Dios. 

Introducción:         Charles Studd dijo: “Dios tiene todo lo que hay de Charles Studd”. VC.

Progreso de la historia:

Lámina 1                 El pueblo escucha la Palabra de Dios. VCS: Obedece la Palabra 

Lámina 2                 Piden perdón a Dios. VCS: Confiesa tus pecados. 
                                  La fiesta de los tabernáculos. 

Lámina 3                 La gente trabaja en Jerusalén, los guardias, los cantores, los levitas. VCS: Trabaja para el 	
		         Señor. 

Lámina 4                 Andan alrededor del muro y alaban a Dios. VCS: alaba a Dios. 

Lámina 5                 Nehemías se asegura de que todo esté conforme a la voluntad de Dios. VCS: Entrégate por   	
                                  completo a Dios. 

Clímax:                    “Dios tiene todo lo que hay de mí”. 

Conclusión:           ¿Qué es lo que Dios guió a su pueblo a hacer? ¿Lo has hecho tú? ¿Has recibido a Jesucristo       	
                                  como tu Salvador? 

Versículo para 
memorizar:             “Ninguno puede servir a dos señores” Mateo 6:24. 

Ayudas visuales:     Láminas 5-1, 5-2, 5-3, 5-4, 5-5.
		         Power Point: Diapositivas 5-1, 5-2, 5-3, 5-4, 5-5.
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LECCIÓN
Introducción

Charles Studd fue un misionero que Dios usó para llevar a muchas personas a Cristo en Inglaterra, China,  
India y África. Un día, cierto Pastor le preguntó a Charles cuál fue el secreto de su vida y contestó: “El secreto 
es que Dios tiene todo lo que hay de Charles Studd”. Dios quiere controlar cada parte de nuestras vidas. ¿Hay 
partes de tu vida que tú quieres guardar para ti mismo? Deja que el Señor controle tu vida para que tú también 
puedas decir: “Dios tiene todo lo que hay de mí”. Hoy vamos a ver como el pueblo de Jerusalén aprendió a hacer 
la voluntad de Dios y dejar que Él les dirigiera en su manera de vivir.

Lámina o diapositiva 5-1

Unos pocos días después de terminar la construcción del muro, todo el pue-
blo se juntó en Jerusalén. Se reunieron en una plaza delante de la Puerta de 
las Aguas. Pidieron a un hombre llamado Esdras que les leyese algo de la Ley 
de Dios. Ya había estado enseñándoles la Palabra de Dios. La Biblia dice que 
“Esdras había preparado su corazón para inquirir la ley de Jehová y para cum-
plirla, y para enseñar en Israel sus estatutos y decretos” (Esdras 7:10). El deseo 
del corazón de Esdras fue estudiar la Palabra de Dios, obedecerla y enseñarla 

a otros. 

Se había construido una plataforma especial para que Esdras pudiera subir en ella y así todo el pueblo podría 
verle y oírle. Al abrir el rollo, todo el pueblo se puso de pie para mostrar su respeto a la Palabra de Dios. Segu-
ramente había unos 40.000 hombres, mujeres y niños en esa gran multitud, todos de pie escuchando la ley de 
Dios. (Nehemías 7:66, 67). Esdras leyó la Palabra de Dios y había 13 hombres más que le ayudaron, explicando 
el sentido de lo que estaban oyendo, para que el pueblo pudiera comprender lo que se decía. La gente escuchó 
atentamente la Palabra de Dios desde la mañana hasta mediodía. ¡Fue un día maravilloso! 

Si tú has confiado en Jesucristo como tu Salvador, entonces debes escuchar atentamente lo que la Biblia dice. 
(Maestro, muestra la primera piedra del dibujo del muro que hay en la última página). Dedica tiempo cada 
día para leer unos versículos de la Biblia. Pon por obra ese mismo día lo que has leído. Dios puede ayudarte a 
comprender y a hacer lo que lees en la Biblia. Cuando alguien lee o te explica la Biblia en la iglesia, el Club de 
Buenas Nuevas o la Escuela Dominical, es importante escuchar atentamente, porque no es cualquier libro, es 
la Palabra de Dios, lo que Dios quiere que sepas y que hagas. 

Lámina o diapositiva 5-2

La gente no solo escuchó la Palabra de Dios, sino que la obedeció, se dieron 
cuenta de que no habían vivido conforme a la voluntad de Dios y comenzaron 
a llorar a causa de su pecado. Estaban tristes por no haber obedecido a Dios 
como tenían que haberlo hecho. Dios les había escogido para que fueran su 
propio pueblo especial, pero prefirieron comportarse como la gente pagana 
que les rodeaba. Estaban haciendo lo que hacen las personas que no tienen 
a Dios. Al escuchar la Palabra de Dios se dieron cuenta de que lo que hacían 

era malo, porque desobedecían los mandamientos de Dios. La Biblia dice que “estando de pie, confesaron sus 
pecados” (9:2). 

Esto es lo que Dios quiere que hagamos cuando desobedecemos su Palabra. Quizás en el grupo de tus amigos 
casi nadie es creyente menos tú y hacen cosas que tú sabes que no son buenas. ¿Haces lo mismo que ellos? 
¿Dices tú palabrotas? ¿Miras revistas que no debes mirar? ¿Estás pensando mucho más en cómo agradar a tus 
compañeros que no en cómo agradar a Dios? La Biblia dice que “el que encubre sus pecados no prosperará; 
más el que los confiesa y se aparta, alcanzará misericordia” (Proverbios 28:13). Si quieres que Dios controle tu 
vida, tienes que confesarle lo que has hecho ma1. (Maestro, muestra la segunda piedra del muro). Él perdonará 
tu pecado, según su promesa (1 Juan 1:9). Él te dará las fuerzas para decir “no” a las cosas que no son buenas. 
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Porque el Señor Jeuscristo murió por tus pecados, puede perdonarte y darte el poder para vivir como Él quiere 
que vivas. Dios puede obrar en tu vida como obró en la vida de su pueblo en Jerusalén hace tantos años. 

Lámina o diapositiva 5-3

Todavía había mucho por hacer dentro de la ciudad de Jerusalén. Se debían 
reparar muchas de las casas y construir nuevas. La Biblia dice: “La ciudad era 
espaciosa y grande, pero poco pueblo dentro de ella, y no había casas reedi-
ficadas” (7:4). Era importante que más gente viviera en Jerusalén en vez de 
en las aldeas o en el campo alrededor, para que la ciudad fuera fuerte y bien 
defendida. De modo que los nobles y los dirigentes decidieron en primer lugar  
vivir en Jerusalén. Luego se decidió que una de cada diez familias viviera en 

Jerusalén, y las demás en los pueblos de alrededor. 

Dios guió a Nehemías al dar trabajo a ciertas personas (ver Nehemías 7:1-3). Puso a su hermano Hanani 
como responsable de la ciudad y a Hananías como jefe de la fortaleza. ¿Recordáis que fue Hanani el que trajo 
las malas noticias a Nehemías cuando todavía estaba en Persia, diciéndole que el muro de la ciudad estaba en 
ruinas? La Biblia dice de Hananías que “era varón de verdad y temeroso de Dios, más que muchos” (7:2). Por 
eso podía tener a su cargo un trabajo tan importante. ¡Que Dios nos haga como él, que destaquemos por amar 
y reverenciar a Dios! 

Nehemías también pensó en otros trabajos en los cuales se necesitaba tener personas. Algunas fueron puestas 
como guardias de la ciudad. Otras se encargaban de abrir y cerrar las puertas para que el enemigo no pudiera 
entrar secretamente. Había un coro especial de cantores que dirigía al pueblo en dar gracias y alabar a Dios. 
y luego había los levitas que cuidaban del templo, la casa de Dios. Cada grupo tenía un dirigente (11:21-24). 

Si eres creyente, debes trabajar para el Señor, tú también. (Maestro, muestra la tercera piedra del muro). No 
queremos decir que cada creyente tiene que ser un misionero o pastor de una iglesia. Pero puedes hacer tus 
deberes en el colegio para la honra del Señor Jesucristo. Puedes ayudar en algunos detalles en el Club de Buenas 
Nuevas o en la Escuela Dominical. Al cantar de corazón, puedes animar a otros a alabar al Señor. Puedes hacer 
cosas en casa para ayudar a tu mamá. Puedes ofrecerte a hacer algo para ayudar a alguna persona anciana o 
enferma. Si quieres que el Señor controle tu vida cada día, debes pedirle que te muestre qué puedes hacer para 
ayudar a los demás. Cada creyente debe ser una herramienta que el Señor pueda utilizar dónde y cuándo Él 
quiera. No se usan todas las herramientas para hacer el mismo trabajo, no se usa el martillo para hacer lo que 
se hace con un destornillador. Cada uno de nosotros es distinto a los demás, pero cada uno es importante y 
juntos podemos ser útiles a nuestro Señor. 

Lámina o diapositiva 5-4

El muro había sido construido. El pueblo había escuchado y había obedecido 
la Palabra de Dios, habían pedido a Dios el perdón de sus pecados y habían 
rectificado sus vidas. Se habían repartido trabajos a la gente en Jerusalén. Aho-
ra era el momento de alabar juntos a Dios por todo lo que había hecho, y mos-
trar públicamente que Jerusalén era una ciudad escogida para Dios. Se eligió 
un día para esta gran fiesta (12:27-47). 

Mucha gente vino de toda la provincia de Judá. Vinieron los cantores y los músicos, y los levitas que cuidaban 
del templo y del culto a Dios. Nehemías dividió al pueblo en dos grandes grupos. Cada grupo tenía que subir 
encima del muro y dar la vuelta a la ciudad. Esdras y un grupo fue por la derecha; Nehemías y el otro grupo fue 
por la izquierda. Al avanzar, dieron gracias a Dios y le alabaron. Cantaron y tocaron sus instrumentos. ¡Qué 
desfile tan hermoso alrededor de la ciudad! Luego dos coros entraron en la casa de Dios y otros siguieron. La 
Biblia dice: “Los cantores cantaban en alta voz... y sacrificaron aquel día numerosas víctimas y se regocijaron, 
porque Dios los había recreado con grande contentamiento; se alegraron también las mujeres y los niños; y el 
alborozo de Jerusalén fue oído desde lejos” (12:42, 43). 
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Tú y yo que conocemos al Señor Jesucristo como nuestro Señor y Salvador, debemos acordamos de alabarle 
por quién es y darle gracias por lo que ha hecho. Al Señor, le encanta escuchar las alabanzas y las acciones de 
gracias de sus hijos ahora igual que en Jerusalén hace tantos siglos. Dios nos hizo y al mundo hermoso en el 
cual vivimos. Envió a su Hijo a morir en la cruz por nosotros y le resucitó de los muertos. Nos ha bendecido y 
ha contestado nuestras oraciones. Tenemos tantas razones para alabarle y darle gracias. (Maestro, muestra la 
cuarta piedra del muro). 

El pueblo de Jerusalén hizo algo más para mostrar que amaba a Dios y que pertenecían a Él. Trajeron regalos y 
ofrendas (comida, dinero, etc) para ayudar a los que trabajaban en el templo y dirigían los cultos. Nuestro amor 
al Señor también se mostrará por las ofrendas que traemos para ayudar al sostenimiento de los que sirven al 
Señor. Es parte de nuestra ofrenda de alabanza a Dios por toda su bondad para con nosotros. 

¿Hay en tu vida, esa nota de alegría, de alabanza y de gratitud? Vivimos en un mundo en el cual tantas perso-
nas están tristes, amargadas e insatisfechas. Como creyentes, tú y yo debemos ser diferentes. Tus compañeros 
deben ver que tienes el gozo y el amor de Dios en tu corazón. Cuando nos reunimos, debes tener el deseo de 
alabar a Dios y también de dar generosamente para su obra. Algunos piensan que los creyentes tienen caras 
tristes y melancólicas. ¡No! La Biblia dice: “El gozo de Jehová es vuestra fuerza” (8:10). 

Lámina o diapositiva 5-5

Dios había obrado de una manera maravillosa en el pueblo de Jerusalén. Ha-
bían prometido seguir al Señor y obedecer sus mandamientos (Nehemías 9:38). 
Habían dicho que no serían como los pueblos paganos de alrededor suyo y no 
iban a casarse con mujeres paganas (9:2). Nehemías continuó como goberna-
dor del pueblo durante 12 años (5:4; 13:6). Luego tuvo que volver al palacio 
del rey Artajerjes como había prometido (2:6). No sabemos cuanto tiempo se 
quedó en Persia. Pero después de cierto tiempo, pidió permiso al rey y volvió 

a Jerusalén. Al llegar, se enteró de que Eliasib había hecho algo muy malo, el sumo sacerdote habia dado habi-
taciones a Tobías en un edificio que era parte del área del templo. ¿Recordáis que Tobías era uno de aquellos 
que había hecho todo lo posible para impedir la construcción del muro de la ciudad? ¡Y ahora le encontramos 
con una habitación en la casa de Dios! Nehemías no quería que continuara ese pecado tan grave. Por lo tanto 
arrojó todos los muebles de la casa de Tobías fuera de la habitación (13:8). Dio órdenes de que se limpiaran las 
habitaciones y volvió a poner en ellas las cosas que habían estado antes para el servicio de Dios. El templo era 
solamente para el uso de Dios, de la misma manera que nuestras vidas como creyentes son solo para el servicio 
de Dios. No podemos admitir en ellas otras cosas que no agraden a Dios. 

En esa época, Nehemías también vio a personas que trabajaban el día de reposo, el día que Dios había dicho 
que dejaran de trabajar. Traían a Jerusalén grano y frutas de los campos para venderlo el día del reposo. Nehe-
mías paró este trabajo y el comercio, cerró las puertas de la ciudad, y dio órdenes a los levitas que las mantuvie-
ran cerradas el día de reposo. Si queremos que el Señor controle nuestras vidas, también deberíamos guardar 
el domingo para Él. Al domingo también se le llama el día del Señor y es para descansar y también para ir a su 
casa y adorarle. ¿Lo haces tú? 

Después de eso, Nehemías tenía que encontrar una solución al problema de los hombres que se casaban con 
mujeres de pueblos paganos. De esa manera caerían en el error de adorar a los ídolos de esos pueblos, y Ne-
hemías vio que sus hijos ni conocían los caminos del Señor. De nuevo, Nehemías denunció ese pecado y les 
animó a dejar de casarse con las mujeres paganas. Si nosotros queremos que el Señor controle nuestras vidas, 
debemos estar dispuestos a dejar las cosas que no le agradan a Él. El Señor Jesucristo dijo: “Ninguno puede 
servir a dos señores” (Mateo 6:24). No podemos servir a Dios y a la vez servir al diablo. Nuestras vidas han de 
pertenecer por completo al Señor. Da todo lo que eres y todo lo que tienes al Señor. (Maestro, muestra la quinta 
piedra del muro). Deja que el Señor controle tu vida, día tras día, para que puedas decir como decía Charles 
Studd: “Dios tiene todo lo que hay de mi”.
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Conclusion: 

¿Qué es lo que Dios guió a Nehemías y al pueblo a hacer? ¿Y qué es lo que nos guía también a nosotros a hacer 
para que nuestras vidas como creyentes sean conformes a su voluntad? 

- Escuchar la Palabra de Dios y obedecerla. 

- Confesar los pecados a Él y rectificar lo que está mal. 

- Trabajar para el Señor. 

- Alabar al Señor y regocijarnos en Él.

- Darnos por completo al Señor para hacer su voluntad. 

Tú que eres creyente, ¿eso es lo que estás haciendo? Si no, vuelve al Señor, pídele su perdón y sus fuerzas para 
que desde ahora puedas vivir más conforme a su voluntad. 

Pero quizás todavía no eres creyente. Nunca has recibido al Señor Jesucristo como tu Salvador y te das cuenta 
que has pecado contra Él. Hoy puedes venir a Él, pídele que te salve y que te haga su hijo. La Biblia dice: “A to-
dos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). 

Preguntas de repaso
1. ¿Quién leyó al pueblo la Palabra de Dios? (Esdras).

2. ¿Por qué es importante escuchar con atención cuando alguien nos está explicando la Palabra de Dios? (Nos 
muestra lo que Dios quiere que sepamos y hagamos).

3. ¿Por qué la gente comenzó a llorar? (Porque ellos sabían que habían estado desobedeciendo a Dios).

4. Aparte del muro, ¿qué otra cosa necesitaba la gente reparar o construir? (Casas para vivir).

5. ¿ A quién puso Nehemías a cargo de la ciudad? (Hanani, su hermano).

6. Escogieron un día especial, ¿qué hicieron en ese día? (Alabar a Dios juntos por todo lo que había hecho).

7. ¿Qué hizo mal Eliasib, el sumo sacerdote? (Él le dio una habitación en el templo a Tobías, el que había hecho 
todo lo posible para tratar de que no construyeran el muro).

8. Si tú nunca has recibido al Señor Jesús como tu Salvador, ¿cómo puedes hacerlo? (Pídele que te perdone y te 
salve de tu pecado).

9. ¿Cuál es el versículo que hoy hemos memorizado y dónde se encuentra en la Biblia? (“Nadie puede servir a 
dos señores ...” Mateo 6:24 a).

10. ¿Me puedes decir de nuevo el nombre de la ciudad que Nehemías y la gente estaban reconstruyendo? (Je-
rusalén).
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